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i jpS ALIMENTOS •'•f?' 

£S1 O Afé 
(*alfiificacioae8 y adulteracioneft 

Vil. 
Voy ;1 sentar una afirmación qtie 

luiza parezca un tantíi pxag -̂rüfla á 
los lectores. i 

Muchas weoí's, sarhoreamofr una ta­
za (le café sin sospechar siquiera, que 
no ha entrado en su confección pi un 
*olo grano de aquella aromática plan­
ta tropical. 

Hace niuy pocos, días, tropezaron 
tnis manos pecadoras con un impor­
tante periódico de Bilbao en el cual 
vi reproducido un notabté articulo 
firmado por D Máximo de Oyarvide 
hablando precisamente de las tal.sifi 
caciones y adulteraciones del café. 

He aquí un pórtafo de dicho artícu­
lo, que prueba de manera elocaentf-
sima la añrraación que yo hice a' co­
menzar este capítulo respecto á la au 
lencia absoluta de café eq el que con­
sumimos como ta! 

Dice así: 
«Hecho el (ras/de la achicoria, uo 

fabricante de Fuenlerrábi» quedó fue­
ra del trust por su propia voluntad, y 
los fabricantes del t>-üst le pusieron el 
Cerco, contrataron toda la raiífc de 
achicoria y le dejaron sin primera 
materia casi por completo 

El fabrioantetle Fuepterrabia note 
arredró; compró pu pa dat remolacha 
V la tostó 

La Dirección general de Aduanas 
no quiso e», modo-, atguiw autofizar 
aqaalla'»nu&va t«lsiAf:«ción del c^fé 
pero el fabricante recurrió al,ministe­
rio de la Gobernación y por éste se 
d'Ctó una Rea' orden disponiendo 
que miefUras declarase en los paque­
as ei producto que fabricaba, no po­
día, en modo aigiino, prdhibirseie el 
libre ejercicio de su indtisfriii. 

De donde resulta que también los 
españoles nos sorbemos bonitamente 
por caté, toda la pulpa de remolacha 
tontada que se sirve suministraruos 
el fabocante de Fuenterrabia.» 

El caf|i, además d^ adulteracse, con 
la pulpa de la remolacha, se falsi'ñca 
con otras susl)tancias que se colorean 
con materias nocivas y perjudiciales. 

La única garantía ~ y ésta es incom­
pleta—que puede obtener el compra­
dor de café es obligarle al vendedor 
i molerlo á su presencia, pues el café 
molido admite más faisiñeacicHies <tue 
en grano, pero sobre todo, se /debe 
comprar si(i tostar, verificando; esta 
operación en. e) domicilio, para / o 
cual nos serviremos d^ anp cazajel«* de 
hierro que no haya sido empleada an 

teriormente in otros usos ¡teniendo 
buí-n cuidado de moverlo constante 
mente con una cuchara ó espátu'a de 
madera y procurando que no se pase 
al ser tostado. 

Los cafés artificiales se fabrican 
con harinas de bel'otfis, trigo resi­
llaos de café que se haya cocido, et­
cétera. Todas estas 8abftan<áaa se 
pulyeriz:in, se amasan y en moldes se 
les da la forma de granos de café, 
barnizándolos con una tintura de re­
sina. 

El llamado argeliano se fabrica con 
trigos y achicorias. 

Con lirios, cacahuetes, guisantes, 
retamas, judias, babas, cebiada, ave­
na, maíz, trigo, zanahoria, achico­
ria y fécula de patatas se fabrican 
también cafés «rtiñciales. 

He aquí el medio de conocer algu­
nas falsificaciones. 

- ' Por la arcilla. ^Se procura triturar 
bien los granos; el café se divide en 

- fragmentos pero la arcilla se pulveri­
za y aplasta. 

También se conoce si lleva arcil'a 
ú otra materia terrosa, quemándolo, 
el verdadero café pr<>duce llama y ce­
nizas el arcillpso no produce ni lo 
uno ni k) otro. 

Por la achicoria. Esta es la falsiñ-
cación más común; para conocerla se 
echan unos cuantos granos de café 
pulverizado en ana copa de agua y se 
deja por largo tiempo en reposo; el ca­
fé puro quedará sobre nadando en la 
superficie, la achicoria caerá al fondo, 
dejand<k tras de si un rastro amarillo. 

E l verdadero café, aniCamente 
cuando está'M>*Í'«[O «ton melam, de§^-
<rá ana l i^r» cotovsoión en el agua 

Este nnamo'procedimiento puede 
seguirse para investigar si está falsi­
ficado con materias terreas>ú orgáni­
cas, estas no permanecen nunca en la 
superficie del agua, precipitándose al 
fondo inmedjalftmfeate. 

Lavando oon agua lat cenisa de * an 
café paro, perderá et 76<' por 100 de 
su peso; si está falsificado con acbieo-
ria solo perderá el 17. 

Al café también puede dársele una 
coloración arVifícia', los granos ama­
rillos de calidad inferior están colo­
reados de verde. 

Esto sel investiga del modo siguien­
te: 

Por el azul dePrusia. Se sumergen 
los granos en agua templada, se fro­
tan bien en ella, si están coloreados 
por el azul de Prusia el agua se teñi­
rá poco á pocg de esté color. 

Por el íqdfgro.—Se emplea el mismo 
procedimiento que el anterior, el 
agua tpmará igualmente un tinte azu­
lado si el Índigo se ha empleado en 
SI) coloración. 

El señor Van Haniel Roos dice, que 
Una de las principales falsificaciones 
del café consiste en extraer del rtiis-
mo las sustancias á que debe su va­
lor despaes de lo cual se le recubre 
de barniz; de este modo nadie dirá 
que se le ha añadido nada, por 'o que 
no puede llamarse falsifícfición, y sin 
«raDargotiesla etlale. ; 

Los demás medi»^ de investigación 
pertenecen ya á las prácticas de la­
boratorio y son más complicados. 

BáriiiikJelMr 
En las casas d« campo, ditíi una 

revista profesional," la mayor -parte 
de las cosas'**e convicten en baró­
metros, 

Ertttrtlas, ilves ,<ia}ipfí»1ff||: y í f f | palo­
mar, las palomas son los tti^joVcs in­
dicadores del tlélftpo. Cuando se co­
locan en el atéro del tejado mirando 
hacia Levanté; e« secura itt lluvia al 
dfli siguiente; si no empieza la tor­
menta aquella mísniá noche. SI en­
tran' tarde en elpíaíotnar después ' íe 
haberse alejado mucho de él, es se­
ñal de buen tiempo. Si picotéafl por 
ios contornos ñe. lá casa y regresan 
pronto al palómvr, es indltíio'de 'llu 
via iiímediata 

No menos cierto son los prpníjisti-

T̂ -

vuelcan en el polvo y se eoct espan 
sus p|u9ias, anut)^lan própma tem* 
p^d:*fr igiSii ÍJÍótííélí pvilí^e hacer-
Se si jas dcasr'selzanflMiMéh á meéu:^o 
en é! agua; bAten{láí< álafe y sé persi­
guen a'^grérneüté uiias'á oteasen tos 
estanques ó lagos. 

Si en urtdía espléndido «e pbseiva 
que las vacas lamen, las paredes del 
establo, de saguro que llov/srá a)i cUa 
aiguifiMe, porque aqtteljoa 'vnio^^ea 
liaiben «tsalitr-! qae -la huoiedad fde 
.la otroótCera disuelwB en las ipare4«s. 

TambiéA"r(^v«<l*n'linviaí las' abelas 
que vuelven á la colmena con poco 
botín antes de ponerse el ««di y cuer­
vos cuando madrugan y grajswan 
más dW ioríésljía. Por lo contrario, 
cuando Us cotorras se dtpveian pron­
to y char«an tnucho, revolíin buen 
tiempO'por la'larde, . ! 

CuandO)las golondrinas vuelan iro 
zaado )a>«ierra, m> está lejana la^tMn-
pestad, mas si vuelan alto perdiéndo­
las de vista ian< medio de tas nubes, 
puedo>est<»rse ^egnrd'de no mojurse. 
Ruiscfibr que canta ciarte de netóhe 
indicíi buen ttemp6 durante él dfa; y 
al revé,S si ' l^s rartas órgaifilzán sus 

conciC'toa nocturnos, y cantan y 
volqteafU las kiphuzas, 

No sólo (oatcan'Cambio de .{|̂ en|po 
las aves y otro» aiiiinales.. Si I4 jifupja 
de U flor permanece seca por la ma­
ñana, 0s bu«fla «íftal; roaafvíii loma 
humedad y coior^zulado y; ros?, pron 
to'lloverá., é >$«al i indiOAción denota 
•i se'áfioj«tla piel deloii «meros y si 
pesaa más de lo or4taariov l̂ î ' l>*c<!s 
de hierbas, trigo ór#iV4na. 

Fl leñador siiel? consultar su des­
tral; como el segadOt oonault» m. hoz, 
límptL' y luciente «I matal, iodica buen 
(tempo; mas si s^ empa/la y fl mapgo 
se escurre de la mano, es sefial 4 e 
lluvia. > 

E d o l oioftou rsafialan la esn^rclia, 
lluvia y el roció, buen tiei»po. 

La luna: es excelente ¡);Mir4>inetf,o: 
con cerc«» p&lldo y amarillftpto, a^fta-
la lluvia; cuaDdp es.i,rp|i«P, yieiüto, y 
si brilla pura, y clarn, indica buen 
tiempo. 
—».»iiiii iniwi. ^itpii Mf • » IIIII |i II |ii «iiin^iiwm «ii^ 

ii midi^je n kérie 
Hablábamos anoche á la puerta de 

la redacción varios contertulios de E L 
Eco, sobre elprematuro flnde riues-
tro desgraciado amigo AnVdnio'Ki-
poll,'y todos cdnVeníamtíí* en que 
marchó á'Melllla en busca de la 
muerte. 

£ B el momento de ia>iei«r»e l« ac-
Iitual campafif, y |iua,w:Vo .4as ^pciraipíp-
nes deiUQf^rar^qi^ aqiiellp .fta, algo 
más que„i;pjl<;to a^^l^<[^d^ represión 

^^ lo^^bárbaipf r|^^0!Í que atacaron 
Lon safla despiadada 1 los ótirero^ es 
pañoles qiie trabajkbán en 'lá cons­
trucción del terro-carrf, el capitán 
Ripoll demostró vehementes deseos 
de marchar á la campaña, trabajó sin 
descanso para conseguirlo y el dimen 
que se reoUÜóiíen Cikrt8geQ%>;« orden 
da traslado, le vitaoa,rebos«iii^e.ideit^-
bilo contar las bprask lof (ainutqf que 
lefaltabaotpata 1% tnsr.chí. 

La misma tarde de su embarque 
vipo á esla:redacción á dciSQî dirae de 
nosptros y con vehemepcias infanti­
les nos cqntó sus planes, sus esperan­
zas, sus propósitos de conquistad á 
tuerza de heroísmo la rnás señalada 
distinción qué puMde obtetilr tíh isñ-
cial tallédtfe y puñdortorosof 

Al escuchar!» gentimos algo muy 
triste^ datiy frCo,i4|ue se nos metta co­
razón ttdeoteocotno fltiuera )U|» pre­
sentimiento de lo qî tf ipiáfi, larde ha­
bía deiPCiMTirle, i^jpiásíáftt ¡conquis­
tar Ip «pr̂ knjí del martirio, qŷ n, p̂  lau­
rel délos héroesl 

Antonio Ripoll^.cumplió su palabra; 

, CQn Valor temerario, marchó hacia 
, adelante sin reparar en^1 peligro y la 

muerte 1« e r r ó el paso. 
En la descripción de a(juel momen-

to si^premo, existe tpda una epopeya, 
(Cncerradaín cuatro líneas. ^ 

«El Capitán Ripoll, (fie Caladores ^ 
de Fi^ueías, m«rió coaip iin héroe, 
cupndf se dirigía SQIO, einpu^apdo . 
su revolver, hacia un grup^ j j ^ ipo-
ros qu? hostilizplifl ?u conjp?^^ 
de una casa dei barranco d,opde e^ta 
pe'eaba>. 

No puede ser más escueta la narra­
ción del hecho, y sin embargo ésas 
cuatro lineas enciet-ran én si, lodo un 
poema de grapdezá. 

Y éste, es precisabettte el Consuelo 
qué nos renta á tos que «̂ thitábámos 
y 'e qtíéTÍamos; sobre su ttiiSíiba, pue­
de escribirse aqdelfshbtihié epittrfio 
que se veía en laá iufñbáil de Ws hi­
jos de Esparta: < 

E A un» tabarii * Mtáada 'éA ¡la» oalle 
del Cariíwstii conocida' pot líiWe *EI 
Loro», penetraron<lés indt^duos4iÍo-
che y después de %e^r hastant* vího 
ipromoviefon un gran eselbdak». 

Lds «mbriágatdos fu ron conduci-
doB á la inspección de vigilsmci». 

No tetídrán queja los cuHas 
que el loto no se porto, 
püés deipués dé ¿brles vino 

^ £ U ínspeícbiéñ los Áiandó, ' 

* 

. ,^„mtpi^trív,d^..pi,9ip^,4t^,.,hfi¡ mm-
ffSftado ílfie la rec^ü4sk<4iíin habjda 
jurante .el p^ado ^¡Rs de Ŝ ipitî r̂tubre 
acuii? u,na .haj» de ciníjo piillo^fl de 
pesetas. 

iMalp, mslo y reqjietetnalo! 

* 
• • • 

~»<'>!í-I>icfti»t» perió)di<roitKgfiooU- 'qtt«i!«n 
T a r r a g o n a s»pr«!W}i |« riuna !h*rPlo>sa 

'"e<MMK!)w"-de'''»lm'endr». ••••̂  •--'• •«-"- < -* -

» n f t . 

Dicen de Ma^id^ que. es muy pro-
hablé que én la presente semana se 
itíaítéMi la embajada tn®fa. 

¡Hombre! ¿Y por qué no-se ha ido 

*, • 
£ n a|g«mo» sitios de ||0« Estados 

Unidos preocupa aottMilii»«f|tc la. in­
vasión de ratones qiae«e ha pr^^sen-
t a d o . • , • . , , • • , , , . , . . : 

re^jfe^lqtttí l4o»J*iwÍJp c||tec94tfi»d'Jp á 
m á s dfe cuatro e spaño le» e.s Ut i n v a -
a l o n - í d é ' i w g l é ^ s . • • ' " •::::3".;',>. -,u. 

• 

Unte agraciada jHvén q u e réiíiáe e n 
la ca l lédé^laMa«sr«na, '*«« t a g & «110-
ó h e d e l hogar pfiíifénio e n urtfón <\« 

''Se Su n í j > ^ . ' •"• 

Según dIceh lasí ve¿ífiais 
dé lá callé Macarena,' '" '••'' ''"* 
la mucttachü se fá8fi& ' ' 
porqué el hovtó vá Í fá 'guerra. 

» ' • ' " • ' 

Morft y Azcár^te han enviad? A 
Maura un documento su^crip|̂ o j^pr 
los más autqiijfadp^ rcpri?s««»IW^®* 
de Iqji partido!* Î b̂ oral̂  deipjjfcr^ta, 
rep«b|ica,tio y sooiaJijsta., . 
, S« recl9,ti^f|de|(íobiextto ^l^j^me-

diatp rest¡aW|clr(iie9jto de UpjCjarim-
tías Cpnstijíucionale^ ©n la,s prpyin-
jsias de Bjccelppa, y Gerona. 

Cuaad» Mavira lea «i papel 
contestará muy tranquilo^ 
que no entient^ una palabra 
de lo que dice/el esai lo . 

Dicen de Lortdres que Mr. Aíexan-
dre acíba dC fundar 'xtn prerhíó de 
25.000 francos destinados átiéVétitor 
dé un mdtor d(é avilt:ión dé Slo U . P. 
40 e puede Votar sin tocat tíérlrá du­
rante ft4 horas cotrio müsíüntiî ! 

Seguró qtie el premio sé i« dará á 
La Cltrva qué es el qué vúéia ííiás al­
to en esta picara tierra. 
'«Éipk4ÉiMHMHa«M>iiÍMnnlié4¿Hdfiiwi««MiaaMw^ 

DE SOCiEDAD 

et>Í|;p|rr¿||(||i1a dBN|)|lf|p#d4fanto 
Domingo se hu celebrado ésta maña­
na á lasdiezelmatrimonialenlace,dela 
énéántadórá y éÍégaüteséñor|tá Julia 
Mel'ébdreirás, hija áSl cóñíandánte de 
WaVítta dé eiátl! Pííertó dlpcí tíéf, con 
el joten teniente de návío dóh José 
María Lléo IVar. 

El nuevo inairimonio fué apa^írina-
do por la dts.tinguidá s^ñorít doñ|i Ri­
ta Marina, i^iuda de Mercader, y el 
hermano del novio don Viceptf. 

Vestía la novia ele^aotfsihió traje 
'blanco luciendo el simbólico azalfar 
y riquísimo vtSlo biataco. 

El novio iéktíti él tiraje d̂ i éñqaéta 
^"deí'Cuerpo á'ébé'pértéaeéíJ"'""' ' \ 

'La uhlÓpmtiiitóoníiillii betóti||t> el 
virtuoso sacerdote pi'ÍÓBJ|^j| C|»fá¡ 

' ^ Ter'minad'á"'la céré&iwák"'* njitpcial 
ante él juez municipal ^^llórdiétfféls. 

Aqui, no nos preoctífía ekKa tóédo- " y eü cu^a abtá fii'tháro'^ comq/̂  t̂ ^̂  

'^ '"-^xm-»»-' F'i^:':f?}'': 'sTPir' h,'«ll,viiK.-i' -^Jf^t" - ; • » < - . * . . " . 'SSfetMyy*''^!^*''**'™'*''***^^ '.a^'-^^^VM^lk^Mlf;. 
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IV 

En el lecho dejoarfiles y de plata, 

De morisca lab« Jtca y cumplida, 

Cubierto por el oro y la escarlata, 

Se tendió Pembé-Haré muy afligida. 

En vano sus esclavas orearon 

Su rostro del color de las espumas; 

Pues á darle el reposo no lograron 

De la Garza y Faisán las leves plumas. 

r'ofítqs fartage^er^s ,213 

Le prestaba su ardiente fantasía 

Mil ideas de muerte y desventura, 

Y la cpp^ apuraba muda y fría 

De la hiél del dolor y la amargura 

Un terrible y atal presentimiento 

Cubfia el corazón ^e pena y duelo; 

Y lloró co|^angii8tia eri su torinfnto, ^ 

Debiéndole al amor su desconsuelo. 

Su l?cho sf yolv|ó^ qpmo la rpí^^,, 

Abierta por.,íioi»0«liw g^eta, 

Que cf̂  mfjr ceiiilíj», (59?̂  su fueya loqü 

La encadena con furia y la siigeta. 

Leva^Qflj? y f̂ prrWjIJa jí^lasla,. 

4||ÍI^W,«»ií,er^ms d(? las ipíf», . 

Y á vei^.j^fí^q,d^il5*^,.clJ^q,dla . , ^ 

De enmedio de las sombras pavorosas. 

216 El Eco de Cartagena 
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Helóse su satánica alegría 

tíádá ella al dirígese con anheló. 

Desviando la vista horrorizado, 

El tiiíÉiiiiün á su vez éiirro}íS! ungrilb; 

Y ésclamó con acento désgarraáo: 

«Se cumplió su destino; estaba escrito » 

t 9 cabal St C>illamartin. 
185e. 

••;; s»f, 

, , f í>e/íís Cartagenerps J^ 

Detrás del pulido asiento, 
Y entre lamaS se ocultaron , „ 
Con pausado movimiento. 

,:^.«P^I4n, qftf fflm^^' 

—t^f» du^es protegeííl 
Nuestra amorosa terneza, 
Y á más la bendedrá.» 

j ; : - '":í:í',r :.,,,'nii 'W, 

-f:ci'j>mBf!A-:.Ptol»'̂ >awi*iiib wi Wwl.̂  
-inféil^wflQi^^igmtQ^UQnB'. (i 
Urf del risueño Edén 
Que nos prometió MahomA^ 

•^y^iiñ •oatÍRBî '''̂ tttley'lilciiiié'' , 1 ( 

''•;,• í; i'.?*"•:"• 

La mora se levantó, 
Y en el jardín sonó un beso 
tlüeht^ifekgéHevO 
Celtié*'d« a^ét eítéétb: 

V } > ' * ! * ' ! ••'• ' - K ' '•"-•Ji'^t . >'• >-h •*•>< i 

A Zoraya encontró que la e«petaba 
Al ole de un elevado licomoio. 


